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RESUMEN

El megalito, tipo menhir, ubicado en la Serrata 
(Lorca), fue erigido, según los materiales arqueo-
lógicos hallados junto a él, en el periodo del 
Neolítico Final o Calcolítico Inicial (final del 
IV o principios del III milenio a. de C. Fue 
descubierto por Juan Morenilla Ruiz y Leonor 
Gabarrón Campoy, a mediados de los años 
setenta del siglo pasado, y dado a conocer por 
Andrés Martínez Rodríguez, director del Museo 
Arqueológico Municipal de Lorca (Murcia), en 
las VII Jornadas de Arqueología Regional cele-
bradas en Lorca, en el año 1994. La emprendedo-
ra tarea de mover y poner en posición vertical esta 
roca tan voluminosa, alargada y de unas 12 tone-
ladas de peso, hace unos 5.000 años, nos estaría 
trasmitiendo que fue llevada a cabo por personas 
pertenecientes a una sociedad organizada en la 
que, además, se compartían determinadas creen-
cias a las que daban transcendental importancia. 
El recorrido por otras construcciones megalíticas 
nos puede proponer la posible finalidad con la 
que fue erigido el mehnir de Serrata.

KEY WORDS

Menhir
Serrata
Megalith
Lorca
Lithic technology

ABSTRACT

This menhir, according to archaeological materials 
found in the surroundings, was erected in the Final 
Neolithic or Initial Chalcolithic period (end of the 
4th or beginning of the 3rd millenium BC). Was 
discovered by Juan Morenilla Ruiz and Leonor 
Gabarrón Campoy, in the mid-seventies of the last 
century, and made known by Andrés Martínez 
Rodríguez, Director of Archaeological Museum of 
Lorca (Murcia) in the VII Conferencie of Regional 
Archaeology in 1994 at Lorca. The work of moving 
and placing this large stone, with a weight about 
12 tons, putting in a vertical position, about 5,000 
years ago approximately, would be telling us that 
it was carried out by people belonging to an orga-
nizated society that shared transcendental impor-
tant beliefs. The view over other different pre-
historic megalithic constructions may propose a 
possible purpose for which the Menhir de Serrata 
was erected.
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1. INTRODUCCIÓN

Miles de años atrás, en la Prehistoria, nuestros antepasados llevaron a cabo 
determinadas construcciones ejecutadas con grandes bloques de piedra 
escasamente tallados y a las que hoy se les denomina megalitos. El megalitis-
mo es la más antigua arquitectura en piedra erigida por el ser humano para 
monumentalizar sus espacios ceremoniales y funerarios (Esquivel, 2018). Al 
hablar de megalitismo, se engloban las construcciones de uso funerario y 
también aquellas sobre las que los investigadores no se ponen de acuerdo 
a la hora de concretar el uso al que fueron destinadas, como es el caso del 
menhir de Serrata (Lorca) (lám. 1).

Lámina 1. Menhir 
de Serrata (Lorca). 
(Fotocomposición: 
M. Miras)

Numerosos estudios apuntan a que este fenómeno cultural, en la península 
Ibérica, se desarrolló desde el Neolítico hasta la Edad del Bronce, abarcando 
un periodo que iría desde el V al III milenio a. de C. (Muñoz, 2001; Ruiz, 
2018) resurgiendo, después, en época de los pueblos ibéricos de la zona pire-
naica, en el I milenio a. de C. (García, 2005).

A pesar de que en el sentido literal podemos encontrar construcciones 
megalíticas en todo el mundo, desde Japón a los llamados gigantes de la 
Isla de Pascua, se denomina realmente megalitismo al fenómeno cultural 
localizado en el Mediterráneo occidental y en la Europa atlántica (Llorens, 
2006). Teniendo en cuenta, además, que no se puede utilizar la expresión 
«megalitismo» como un elemento unificador de diferentes grupos sociales 
situados en distintos lugares espaciales (Vázquez, 2014). 

Lo primero que llama la atención de estas construcciones megalíticas es 
cómo pudieron ser movidos y desplazados bloques de piedra tremenda-
mente pesados y voluminosos, por personas del Neolítico, en un horizonte 
superior a cinco mil años atrás. El esfuerzo destinado a la construcción de 
estas estructuras, revela que estaríamos ya ante una sociedad organizada que 
daba gran importancia a la utilidad que le asignaban; se ha comprobado que 
muchas de estas piedras eran traídas desde largas distancias y, posteriormen-
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te, colocadas en su posición empleando complejos sistemas que exigían una 
elaborada planificación de las fases de construcción. Una de las construc-
ciones megalíticas más conocida del mundo es el crómlech de Stonehenge 
(Gran Bretaña), (lám. 2), construido hacia el 3100 a. de C. y sobre el que, 
después de numerosas investigaciones, no hay consenso todavía sobre su 
posible utilidad.

En el municipio de Lorca (Murcia) contamos con interesantes construc-
ciones megalíticas; unas predestinadas a sepultura como las halladas en 
Murviedro, Peñas de Bajar, Cabezo Colorao y El Capitán; y otra, el menhir 
de Serrata (lám. 3), al que se dedica el presente artículo, precisamente, por 
no estar definida la función para la que fue erigido.

Frente a Lorca, en la margen izquierda del Guadalentín, en la Cañada del 
Burro, de la Sierra de la Tercia, en un pequeño y cerrado paraje que posee 
una fuente natural con agua permanente en su subsuelo, se encuentra un 
menhir de cuatro metros de longitud... (Ayala, et al., 1997: 616)

Antes de opinar sobre la posible finalidad para la que fue construido el men-
hir de Serrata, creo necesario hacer un ligero recorrido por diferentes cons-
trucciones megalíticas de la península Ibérica, lo que me permitirá fijarla 

Lámina 2. Crómlech 
de Stonehenge, sur de 
Inglaterra. (Fotografía: New 
Scientst)

Lámina 3. Menhir de 
Serrata (Lorca). (Fotografía: 
M. Miras)
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desde una perspectiva general del megalitismo, fenómeno cultural amplia-
mente representado en la península Ibérica.

2. LIGERO RECORRIDO POR EL MEGALITISMO DE LA 
PENÍSULA IBÉRICA

La península Ibérica es, junto a las islas británicas y Francia, uno de los luga-
res donde abundan estas construcciones; entre ellas, por su atrayente monu-
mentalidad, se distinguen cuatro tipos: dolmen, tholos, crómlech y menhir 
(Marco, et al., 2020).

La palabra «dolmen» procede del bajo bretón y significa ‘mesa de pie-
dra’. Esa es la imagen que queda de estos megalitos cuando, tras la pér-
dida del túmulo de tierra pretensada que lo cubría, quedaba a la vista la 
cámara funeraria con una gran piedra como cubierta. La diferencia entre 
un dolmen y un tholos se establece en la estructura que forma la techum-
bre de la cámara funeraria: en los dólmenes se utilizaron grandes losas de 
roca colocadas horizontalmente sobre las losas verticales que formaban 
las paredes del mismo, y en los tholoi la techumbre se formaba con filas 
concéntricas de piedras que formaban una cúpula o bóveda. Sobre estas 
dos construcciones megalíticas, dolmen y tholos, existe un gran consen-
so sobre su utilidad y no se plantea duda alguna a la hora de asignarles la 
finalidad de sepultura colectiva; su proximidad a asentamientos prehistó-
ricos, la presencia de restos humanos y el ajuar funerario (vasijas de barro, 
hachas, puntas de flecha, punzones y cuentas de collar) hallados junto a 
estas estructuras y en las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en 
ellas, así lo atestigua.

Ejemplos muy significativos de sepulcros tipo dolmen y tipo tholos lo 
tenemos en el conjunto arqueológico dólmenes de Antequera (Málaga), 
compuesto por tres monumentos megalíticos: los dólmenes de Menga y 
Viera, construidos en el periodo del Neolítico, y el tholos de El Romeral, 
construido en el periodo de la Edad de los Metales. Conjunto incluido en la 
lista del Patrimonio Mundial de la Unesco, en la sesión anual celebrada en 
Estambul, en julio de 2016.

Los monumentos megalíticos Menga, Viera y Romeral son extraordinarios 
tanto por su dimensión territorial/paisajística como por su dimensión bio-
gráfica. Por lo que sabemos hasta ahora, el dolmen de Menga (lám. 4) esta-
ría ya construido entre el 3800 y el 3600 antes de Cristo y no cayó en el 
olvido, sino que siguió siendo utilizado como espacio sagrado o funerario 
en periodos posteriores (García, 2022).

Si bien, en lo que respecta a los dólmenes y los tholoi, las investigaciones 
arqueológicas nos dejan clara la finalidad para la que fueros construidos, 
monumentos para enterramientos colectivos, sin embargo, para los crómlech 
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y los menhires, las investigaciones nos han trasladado diferentes propues-
tas sobre sus posibles utilidades. El crómlech de Stonehenge es una de las 
estructuras megalíticas que más interés ha despertado, siendo protagonista 
de numerosas investigaciones de gran repercusión; en cambio, todavía, en 
nuestros días continúa siendo uno de los monumentos prehistóricos menos 
comprendidos del mundo (Rosaleny, 2016). «Los monumentos más cono-
cidos no son necesariamente los mejor comprendidos» (Darvill, 2005: 5).

Si sobre los crómlech la bibliografía refleja diferentes propuestas sobre la 
probable utilidad para la que fueron construidos, para los menhires la 
bibliografía es más dispar, sobre todo cuando se encuentran aislados de 
otras construcciones megalíticas y no presentan gravados en su superfi-
cie. En la península Ibérica, la bibliografía del crómlech de los Almendros 
(Évora, Portugal) y la del menhir del Cabezo (Cáceres, España) (lám. 5) son 
claros ejemplos de discrepancia a la hora de concretar la finalidad para la 
que fueron erigidos.

Lámina 4. Dolmen de 
Menga (Antequera, 
Málaga). 
(Fuente/Fotografía: 
https://buendiatours.
com/es/antequera/
visita-guiada-dolmenes)

Lámina 5. Crómlech 
de los Almendros 
(Portugal) y menhir del 
Cabezo (Alcántara). 
(Fotocomposición: 
M. Miras)

Un crómlech es una especie de gran recinto circular formado por la agru-
pación de varios menhires. Sobre su función, sin descartar funciones astro-
nómicas, la teoría más aceptada es que se trata de un monumento funerario 
o necrópolis que, más tarde, evolucionó hasta servir como templo o lugar 
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de encuentro socio-religioso (Carbajal, 2017). Sobre el crómlech de los 
Almendros (lám. 5), que data del Neolítico (más de 5.000 años atrás) en el 
cartel explicativo que hay junto a él, se puede leer: «…investigaciones arqueo-
lógicas realizadas entre los años 70 y 90. Esos estudios permitieron confirmar 
que la construcción del monumento ocurrió en época neolítica, entre el VI y 
el V milenio antes de Cristo, siendo contemporáneo de la cultura megalítica 
que tuvo su expresión en el Alentejo […] Gana fuerza la hipótesis que afirma 
que nos encontramos ante lo que fue un lugar sagrado, donde las comunida-
des agro-pastoriles de un determinado territorio se reunirían para celebrar los 
grandes ciclos de la naturaleza…» (traducción del portugués, Barroso, 2013).

El menhir es la forma más sencilla de monumento megalítico, consiste en 
una roca por lo general alargada, colocada en posición vertical con su parte 
inferior soterrada para evitar su vuelco, utilizada en bruto o mínimamente 
tallada y que, en algunos casos, presentan grabados en su superficie. Existe 
gran variedad en cuanto a formas y tamaños, algunos alcanzan hasta varios 
metros de altura, se pueden encontrar solos, pero también en grupo for-
mando líneas o círculos. Entre los menhires aislados y estudiados reciente-
mente está el menhir del Cabezo, ubicado en Alcántara (Cáceres), donde 
Primitiva Bueno, catedrática de la Universidad de Alcalá de Henares, en un 
video de YouTube fechado el 23 de diciembre de 2022, lo presentaba como 
la representación antropomorfa de una figura humana, erigido hace unos 
7.000 años, durante el Neolítico antiguo, con la probable finalidad de deli-
mitar y organizar el territorio.

Acerca de los menhires, como resumen, podemos decir que aún siguen guar-
dando muchos secretos sobre la finalidad para la que fueron construidos, en 
algunas ocasiones, la ausencia de contextos arqueológicos ha sido uno de los 
mayores obstáculos que ha dificultado la interpretación de estos monumen-
tos, tan simples como primitivos. Algunos estudios de este fenómeno mega-
lítico apuntan a que son representaciones simbólicas asociadas a los cultos de 
la vida y de la muerte, otros les imputan una función de delimitación del terri-
torio y los menos, les atribuyen una representación fálica. Lo que sí está claro 
es que no fueron construidos y anclados por casualidad, así como el notorio 
interés que las gentes del Neolítico y periodos posteriores les dedicaron.

Los menhires, debido, sobre todo, por paradójico que sea, a su simplicidad, 
son monumentos controvertidos, a los que los arqueólogos nada raramente 
miramos con desconfianza. Emitir un diagnóstico sobre ellos, a no ser que 
se trate de ejemplares decorados o perfectamente contextualizados, siempre 
supone un reto. (Moreno, 2007: 177)

3. EL MENHIR DE SERRATA (LORCA, MURCIA)

Se trata de un monumento prehistórico ubicado en una hondonada de la 
Serrata, en la sierra de Tercia, constituido por un bloque de roca colocado en 
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posición vertical. Hallado a mediados de los años 70, del siglo pasado, por 
Juan Morenilla Ruiz y Leonor Gabarrón Campoy, cuando intentaban loca-
lizar una planta medicinal silvestre. En las cercanías de este gran bloque de 
piedra, si bien apareció un conjunto de objetos arqueológicos formado por 
varios cuchillos de sílex, puntas de flecha, dientes de hoz, hachas de piedra 
pulimentada y algunos fragmentos cerámicos a la almagra, no han apareci-
do restos humanos que nos indiquen la coexistencia de algún enterramiento 
asociado. A falta de una datación por radiocarbono, las características de los 
objetos hallados junto a él, nos indican que este menhir fue levantado por 
nativos del Neolítico final, o del Calcolítico inicial, hace unos 5.000 años. 
Está situado a unos cinco kilómetros de la ciudad de Lorca (lám. 6).

Frente a Lorca, en la margen izquierda del Guadalentín, en la cañada del 
Burro, de la sierra de la Tercia, en un pequeño y cerrado paraje que posee 
una fuente natural con agua permanente en su subsuelo, se encuentra un 
menhir de cuatro metros de longitud, desplazado de su emplazamiento 
original por una remodelación del terreno para la repoblación forestal. A 
unos veinte metros al oeste, existe un hoyo en el que afloraron una serie de 
materiales arqueológicos, tales como: fragmentos cerámicos a la almagra y 
aguadas, cuchillos, alabardas, puntas de flecha y hachas de piedra pulimen-
tada, correspondientes a un periodo Neo-eneolítico que fueron donados 
por sus descubridores al Museo Arqueológico Municipal de Lorca […] Si 
tenemos en cuenta que todos estos útiles presentan huellas de uso, con la 
excepción de las puntas de flecha, pues son más difíciles de constatar, obvia-
mente esta es una industria con una función genéricamente muy cotidiana, 
se trata pues de elementos ya elaborados. Igualmente debemos considerar el 
lugar donde fueron hallados, en la oquedad resultante del desplazamiento 
del menhir por lo que se encontraban inmediatamente debajo o junto a él. 
Ante todo, ello bien podríamos pensar que han sido, en este caso, intencio-
nalmente utilizados como elementos votivos. (Ayala et al., 1997: 616-618)

El menhir está formado por un solo y gran bloque de piedra alargada, de 
unos 4 metros de longitud (parte soterrada incluida), 1 metro de ancho, de 

Lámina 6. Menhir de 
Serrata. Emplazamiento. 
(Fotocomposición: 
M. Miras)
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1,15 a 1,20 metros de grosor y unas 12 toneladas de peso. Es de la misma 
formación geológica que el terreno que le rodea, la orografía agrietada de 
un farallón rocoso muy próximo (lám. 7) apunta a que fue extraído de él y a 
escasos metros de su emplazamiento.

Sin duda se trata de un menhir solitario, único en una amplia zona del 
sureste peninsular, poco o escasamente modelado, sin grabados ejecutados 
por las gentes originarias del periodo en el que fue erigido; y que se sepa, no 
existe otra construcción megalítica cercana que se pueda relacionar con él.

Fue hallado tumbado y cerca de un hoyo que probablemente había dejado 
su base soterrada en el terreno, había sido tumbado por la maquinaria que 
desarrollaba tareas de repoblación forestal en la sierra de Tercia: 

Derribada por los aterrazamientos de ICONA, anteriormente estaba hin-
cada por su extremo más aguzado, aquel que presenta una especie de bisel a 
45º, notándose la parte que había estado enterrada por la ausencia total de 
musgo. (Lomba et al., 1998: 493)

La Asociación de Amigos de Museo Arqueológico de Lorca sufragó parte 
de los gastos que supuso alzar el gran bloque en el mismo emplazamiento 
donde, sin duda, había permanecido en pie durante miles de años. Con el 
objetivo de facilitar la visita al lugar, dicha Asociación promovió también, 
en 1995, la señalización del camino de acceso con una serie de indicadores 
que se inician en p.k. 48,500, margen izquierda, de la carretera de Caravaca 
a Lorca, en su llegada a la ciudad de Lorca (Ponce, 2008).

El menhir de Serrata fue dado a conocer por Andrés Martínez Rodríguez, 
director del Museo Arqueológico Municipal de Lorca, en las VII Jornadas 
de Arqueología Regional celebradas en Lorca en mayo de 1994.

El excelente material lítico (cincuenta cuchillos de siles, diez puntas de fle-
cha foliáceas, siete puntas de aletas y pedúnculo, dos denticulados, un frag-

Lámina 7. Farallón rocoso 
del que fue extraída la roca 
del menhir. (Fotografía: 
M. Miras)
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mento de alabarda y cuatro hachas pulimentadas) depositado en el Museo 
Arqueológico de Lorca, procedente del yacimiento denominado Menhir 
de Serrata, motivó la solicitud desde la Asociación de Amigos del Museo 
Arqueológico de Lorca a la Dirección General de Cultura de la Comunidad 
Autónoma de Murcia para la concesión del permiso para la puesta en pie 
del supuesto menhir de Serrata. (Martínez, 1996: 46)

El magnífico conjunto de material lítico que formaría parte del ajuar 
funerario (lám. 8) hallado junto a este menhir, depositado en el Museo 
Arqueológico Municipal de Lorca, nos estaría fijando la idea de que, al 
menos, se trata de un megalítico relacionado con la vida y la muerte.

Como sucede con muchos menhires pertenecientes al megalitismo prehis-
tórico para el menhir de Serrata también resulta algo atrevido fijar la finali-
dad para la que fue construido. Pero una realidad incuestionable es que no 
fue erigido por capricho y que algún suceso muy importante se quiso exaltar 
en este preciso lugar.

4. CONCLUSIONES

Al inicio del presente artículo expresé que haría un recorrido por diferentes 
construcciones megalíticas llevadas a cabo por nuestros antepasados pre-
históricos, a lo largo del periodo comprendido entre el Neolítico final y la 
Edad del Bronce (V-III milenios antes de Cristo), centrándome especial-
mente en el megalitismo de la península Ibérica. Todo ello para contar con 
una necesaria perspectiva general en la que, también, sustentar la idea que 
expongo sobre la posible finalidad para la que pudo ser erigido el menhir de 
Serrata (Lorca).

En el recorrido hemos podido observar que un elenco de estudios, definen a 
los dólmenes, los tholoi, los crómlech y los menhires como la primera arqui-
tectura monumental de la historia de la humanidad y, también, que estos 

Lámina 8. Parte del ajuar 
funerario encontrado 
junto al menhir de Serrata 
(Lorca). (Fotografía: 
M. Miras)
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monumentos fueron construidos para finalidades que eran de vital impor-
tancia para las gentes de aquellos momentos, de lo contrario no se justifi-
caría el enorme esfuerzo que dedicaron a la elaboración de la mayoría de 
ellos. La construcción de estos monumentos a partir de piedras muy volu-
minosas, de gran tonelaje y, a veces, trasladadas desde distancias conside-
rables, demostraría la existencia de transcendentales creencias compartidas, 
de una incuestionable coordinación planificada y, también, de cierto grado 
de jerarquía dentro de estas sociedades prehistóricas.

Hemos visto, también, que existe un consenso total a la hora de fijar la uti-
lidad de los dólmenes y los tholoi, monumentos siempre asociados al ritual 
funerario y a la sepultura de seres humanos, y que, sin embargo, para los 
crómlech y los menhires existe discrepancia a la hora de fijar la posible 
finalidad para la que fueron construidos. Sobre los crómlech no tenemos 
más que repasar las diferentes finalidades que, diferentes estudios, han asig-
nado al crómlech de Stonehenge (sur de Inglaterra) o al crómlech de los 
Almendros ubicado en Évora (Portugal); y sobre los menhires, a la hora de 
fijar la utilidad para la que fueron construidos, sobre todo si aparece aislado 
y no en alineación, hemos visto que la discrepancia es mayor, unos estudios 
hablan de que serían una especie de mojón para delimitar el territorio, otros 
les atribuyen un simbolismo fálico, algunos ponen de manifiesto que fijar 
una utilidad es muy atrevido y los menos, dicen, de forma genérica, que 
guardan alguna relación con la vida o la muerte.

Concluiré exponiendo una posible finalidad para la que sería construido y 
fijado en ese preciso lugar, el menhir de Serrata, y para ello, partiré de una 
premisa que sin duda se puede fijar: No cabe atribuir una finalidad común 
a todos los menhires existentes, sobre todo para los que aparecen aislados y 
sin tener relación alguna con otras construcciones megalíticas, sean del tipo 
que sean, sino que hay que estudiar cada uno según su ubicación y según los 
restos arqueológicos hallados junto a él, o en sus inmediaciones. Cada men-
hir pudo ser construido para una finalidad propia y diferente a la de otros.

El menhir de Serrata fue erigido en una hondonada bastante abrupta, en un 
emplazamiento de acceso dificultoso y poco o nada visible a partir de una 
distancia relativamente corta (lám. 9), circunstancia ésta por la que no cabe 
asignarle la función de mojón de separación territorial; no hay constancia 
de la coexistencia de un enterramiento humano relacionado con él, circuns-
tancia también por la que tampoco se le puede asignar la función de señalar 
una sepultura. Pero, junto a él, apareció un importante conjunto de objetos 
arqueológicos, concordante con lo que habitualmente se ha venido llaman-
do ajuar funerario, que obligatoriamente se ha de tener en cuenta.

De acuerdo con las prácticas funerarias que conocemos de aquellos tiempos 
remotos, sin duda, estamos ante un monumento funerario que no contiene 
el cadáver del personaje a quien se dedica (cenotafio). Los asentamientos 
arqueológicos contemporáneos a este menhir, más o menos cercanos, son 
el importante y singular yacimiento que subyace bajo la actual ciudad de 
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Lorca, los del Chorrillo, los de la Quintilla y el del cerro de la Salud, todos, a 
más de cinco kilómetros de distancia.

Si en los momentos actuales y también pasados, en todas las culturas, cuan-
do una persona ha fallecido de forma repentina e inesperada en un lugar 
determinado (muerte súbita, accidente, asesinato, etc.) se procede a retirar 
su cadáver y darle sepultura en uno de los lugares que habitualmente se des-
tinan a ello (cementerio o necrópolis) y, en numerosos casos, en el preciso 
lugar de la muerte se suele erigir un pequeño o gran monumento para ensal-
zar y recordar la personalidad del fallecido, ¿por qué no pensar que en un 
pasado prehistórico se pudieron llevar a cabo prácticas parecidas?

Basándome en datos ciertos como su emplazamiento aislado, en la no exis-
tencia de restos humanos pertenecientes a un enterramiento, el conjunto de 
materiales líticos hallados junto a él y, también, en las comparaciones que 
podemos establecer entre algunas costumbres culturales de hoy y las de un 
pasado prehistórico, mi conclusión final es que el megalito, tipo menhir, de 
Serrata pudo ser erigido para honrar o enaltecer a una persona originaria 
de una de las comunidades del Neolítico final o Calcolítico, más o menos 
cercana, fallecida por causa accidental inesperada en ese preciso lugar, pero 
enterrada en otra parte (necrópolis). Práctica que los humanos aún segui-
mos llevando a cabo. 

Para la elaboración de este trabajo, partiendo de hipótesis ampliamente 
aceptadas y de hechos probados, se ha seguido una metodología basada en 
la observación y en el análisis de la realidad visible, para llegar así a una con-
clusión válida. Serán futuras investigaciones las que corroboren, amplíen o 
modifiquen esta conclusión.

Lámina 9. Vista general 
de la hondonada en donde 
está ubicado el menhir de 
Serrata. (Fotografía: 
M. Miras)
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